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UN POCO DE HISTORIA

EJ 15 dc mayo de 1891 veía la luz uno de los documentospontificios
que más atenciónha convocadoen los últimos decenios:la Encíclica
«Rerumnovarum».Buenademostraciónde estaafirmaciónes,porejem-
plo, la insistenciadelos Pontíficesquehansucedidoa León XIII en vol-
ver unay otra vez sobrelo queen ese texto se proponía.

Primero fue PíoXI. con una nuevaEncíclicadestinadadesdesu mis-
mo título a recordarla «Rerumnovarum».Se tratabade la «Quadragesi-
mo anno»(15 de mayo de 1931). Luego,se hansucedidocomentariosen
muchosotros documentos.Mencionarédos más: la Encíclica«Materet
Magistra»(15 de mayode 1961).de JuanXXIII. y la CartaApostólica«Oc-
togesimaadveniens»(14 de mayo de 1971). de Pablo VI.

Hacepocassemanas,en fin, JuanPabloII hahechopúblico un nuevo
documento,la Encíclica «CentesimusAnnus» (1 de mayo de 1991).con
ocasióndel centenariode la «Rerumnovarum».

UNA GUlA PARA LA LECTURA

En la mayorpartede las ocasiones,cuandode unagran obra se trata
(seade literatura,de historia,de filosofía, de teología...),es prácticamente
imposibleobviar la lecturadirecta,si es quese deseacalarprofundamente
en el contenido.Y. claro está,siempreque se dispongade la preparación
suficiente.

Consciente,sin embargo,dequeno todos—ni siquieraaquellosquelo
desearían—habránencontradotodavía tiempo suficientepara saborear
los 62 epígrafesque formanla Encíclica«CentesimusAnnus».señalaréa
continuaciónalgunosde los puntosque.en mi opinión,resultanmásinte-
resantes.No deseo,en ningúncaso,sustituir la lecturadel texto,perosí fa-
cilitarla. Confío,en cualquiercaso,en colaborarasíal centenarioquees-
tamoscelebrandoy queJuanPabloII ha queridorecordarcon la solem-
nidad siempregrandede unaEncíclica.

Cuaderna> de Estudios Empresariales NY 1 - 1991 - Editorial Complutense



54 Javier ¡4i’rnández Aguado

LA IMPORTANCIA DE LA RERUM NOVARUM

Todos los Pontífices posterioresa León XIII han insistido con frases
bien elocuentesen la relevanciade la Encíclica que formuló dc manera
sistemáticalos principios de la «Doctrina social de la Iglesia».

Pío Xl. en la «Quadragesimoanno» (III, 228), llegó a definirla como
«inmortal documento».Y Juan Pablo 11 afirma en la «CentesimusAn-
nus»queespreciso«dargraciasa I)ios» por «un documento(..) queha-
bía de dar tantosbeneficios a la Iglesia y al mundoy difundir tanta luz»
(n. 2). No se tratade la primera vez en ta que el Pontífice reinanteinsiste
en esteaspecto:ya lo hizo en la «Laboremexercens»(14 de septiembrede
1981) y en la «Sollicitudo reí socialis» (30 de diciembrede 1987).

La relecturade la «Rerumnovarum»es precisaahora,afirma el Papa
actual. «paradescubrirnuevamentela riqueza de los principios funda-
mentales»(n .3). Es evidenteque aquellasqueen 1891 se consideraban
«cosasnuevas»(rerum novarum).no son las mismasde ahora,pero el
mododejuzgarlas «cosasnuevas»de unageneraciónquese acercaal ter-
cer milenio, no deberíadiferenciarsemucho de aquel juicio que León
XIII ofrecíahaceun siglo. En efecto, las enseñanzasde entoncestienen
un «valor permanente»(cfr. n. 3), que los tiemposno puedenvariar.

En ocasiones.etertospseudo-expertosen cuestionesteológicasafirman
que la Iglesia deberíavariar su doctrina y adaptarlaa los «nuevostiem-
pos»,a las «nuevasactitudes»delos hombresantela realidad.Si no. ase-
guran.quedaráancladaen una situación«pasada»,y será abandonada
por los hombres.A estaafiTmación,quela historia ha demostradoen in-
numerablesocasionesque es equivocada,se refiere tambiénJuan PabloII.

Muchoscreyentes,incluso con «el deseosincero de ponersede parle
delos oprimidos y de no quedarsefueradel cursode la historia»hanbus-
cado—y estoes historia reciente—«uncompromisoimposibleentremar-
xismoy cristianismo»(n. 26). Lo erradodeese intento—tantasvecescon-
denadopor el Magisterio—se compruebaahoracon especialclaridadal
conocercon másdetalleel daño—en muchoscasosirreparable—cometi-
do por aquellosregímenesqueaplicaronhastalas últimas consecuencias
eseconceptode «liberaciónsocialistadel hombre»,es decir,que«impusie-
ron» el «socialismore-al».

EL MARCO 1-IISTORICO DE LA RERUM NOVARUM

A finalesdel siglo pasado,«seacumularon»(estaafirmaciónes un po-
co genérica,y en un cierto sentidoimprecisa.pero así lo describenmu-
chos historiadores),una seriede cambiosradicalesen el campopolítico.
en el económico,en el social: cobraronespecialrelevanciaciertas ideo-
logias...
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Resultadode todoestofue «unanuevaconcepciónde la sociedad.del
Estadoy, como consecuencia,de la autoridad»(n. 4). Fuecuajando«una
nuevaforma depropiedad,el capital,y unanuevaforma detrabajo.el tra-
bajoasalariado»(n. 4). En muchasocasiones,al menosconceptualmente,
el trabajose convirtió «enmercancía,quepodíacomprarsey venderseli-
brementeenel mercadoy cuyo precioerareguladoporla ley de la ofertay
de la demanda,sin teneren cuentael mínimo vital necesariopara el sus-
tento de la personay de su familia» (n. 4).

La sociedadfue quedandodividida «en dos clasesseparadaspor un
abismoprofundo»(«Rerumnovarum»,132).Granpartede los especialis-
tas de teoría política eranpartidariosde la total libertad económicay de
unaausenciatotal de cualquierclasede intervencion.

El origen último de los malesfrente a los cualesreaccionabala «Re-
rum novaním»—empobrecimientode unosy enriquecimientosin límites
de otros,explotaciónde niñosy mujeresen el mercadolaboral, situacio-
nesindigentesde vida paralos más,etc.— era«unalibertad que(..) sese-
para de la verdaddel hombre»(n. 13).

Las cosasno son buenaspor ser nuevas,ni tampocoporserantiguas.
Las cosassonen si mismasbuenaso malas.La Iglesia, como Madre infa-
tigable,volvió a levantarsuvoz paraclamarjuntoconlos oprimidosfren-
te a los poderosos,sin detenerseen su intento a causadel justificado te-
mor de que los poderososno veríancon buenosojos esa intervención.Y
es que frente a las variacionesde los tiemposy de las mentalidades,con
manosegura—y a la vez afectuosa—,el Magisterioseñalalas desviacio-
nesde nimbo de la humanidad.

Paramuchos,especialmentesi falta un mínimo de «visión sobrenatu-
ral» de la historia (esdecir.deconcienciadelas intervencionesde Dios en
la existenciadel mundo y de cada hombre), podrán parecerabsurdas
(porquevan «contraJa historia»)muchasdelas tesisqueproclamae] Ma-
gisterio. Pero eso no añadeni quita nadaa su verdad. Porencimade los
vaivenesdel mundo,una luz superiorestá (porqueasí lo quiereDios) en
condicionesde orientar la actuacióndel hombre.

EL OBJETIVO DE LEON XIII

El principal deseode León XIII al escribir la «Rerumnovarum»era
restablecerla paz en el violento conflicto surgido entreel capital y el tra-
bajo, o. lo que es lo mismo,en lo quevino a denominarse«la cuestión
obrera».

La injusta explotacióndel hombrepor el hombre,de los obrerospor
partede los poseedoresdel capital, llevó al Pontíficea señalar«lascondi-
cionesfundamentalesde la justiciaen la coyunturaeconómicay social de
entonces»(n. 5).
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León XIII reclamóel derechode interveniren la cuestión,porque«pa-
ra la Iglesia enseñara difundir la doctrina social pertenecea su misión
evangelizadoray forma parte del mensajecristiano» (n. 5). La «nueva
evangelización»de entoncesy la queactualmentesolicita continuamente
JuanPablo II, incluyen dentro de su contenidola doctrina social de la
Iglesia. Es decir,el derechoy el deberdela Iglesia deindicar con claridad
cuálessonlos designiosdeCristo parael inundo del trabajo,paralas rela-
cionesentre el capital y el trabajo,para los negocios.etc.

Proclamarel derechoy el deberde intervencióndel Magisterioen ese
terrenono es inmiscuirseen algo ajenoa su misión. Por el contrario,es
función suya scúalar«los caminosde salvación»por los queel cristiano
(y todo hombreen general)debeconducirse.Por eso, y ya que en el mun-
do del trabajo es dondeel hombre consumehabitualmenteuna buena
partede suvida. es lógico quelos representantesde Cristoen la tierra ten-
gan algoquedecir(bastante)sobreese tema.

ALGUNOS PRINCIPIOS IRRENUNCIABLES

La Iglesia, dirigida por Cristo. tiene las correctasclavesde interpreta-
ción de las «cosasnuevas».independientementede la situación histórica.
Por eso.«no ‘existe verdaderasoluciónpara la “cuestiónsocial” fuera del
evangelio»(n. 5).

Una de esasclavesfundamentalesdela doctrinasociales «la dignidad
del trabajadoren cuantotal» (ti 6). De ahi se deduceinmediatamentela
dignidad del trabajo,ya que «el hombrese expresay se realiza mediante
su actividad laboral»(n. 6).

Juntoa la dignidad del trabajo seencuentrael derechoa la propiedad
privada.No se tratade un valor absoluto,porqueha de sércomplementa-
do por el destinouniversalde losbienesde la tierra.Peroestono quita pa-
ra queconserventodo su valor las razonesaducidastradicionalmentepa-
ra tutelar la propiedadprivada.

Junto a estos dos derechosinalienables,,puedenenumerarseotros: el
de crearasociacionesprofesionales.el salariojusto(que debesersuficien-
te parael sustentodel obrero y de sufamilia), el de cumplir librementelos
propios deberesreligiosos,el descansofestivo.etc.

LAS COSAS NUEVAS DE HOY

En la actualidad,hanvariadoen buenaparteaquellasrealidadesque
fueron definidas como «nuevas»por León XIII. Las «cosasnuevas»de
hoy son diversas,pero los principios fundamentalessegúnlos queéstas
debenserjuzgadas.permaneceninvariables.
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Los erroresfundamentalesdel socialismoy del liberalismoson deca-
rácterantropológico.Es decir, sus basesse edifican sobreun conceptode
hombreque no respondeal creadopor Dios. En el casodel socialismo.el
hombrees considerado«comoun simple elemento»(n. 13), como «una
seriede relacionessociales»(n. 13). Se llega hastaestareducciónúnica-
mentesi sc ha prescindidode Dios: en efecto,es el ateísmo—teórico o
práctico— lo quemayor daño causaal hombre,porque «la negaciónde
Dios priva de su fundamentoa la persona»(n. 13). Como demuestracon
suficiente detenimientoJuanPablo II, de la misma raíz surgetambién la
lucha de clases.

Una concepción del hombre que no correspondea la deseadapor
Dios conducenecesariamentea «unaconcepciónde la libertad humana
quela apartade la obedienciade la verdad»(n. 16). Entonces.«el conteni-
do de libertad se transformaen amorpropio, con despreciode Diosy del
prójimo: amorqueconduceal afianzamientoilimitado del propio interés
y que no se deja limitar por ninguna obligación dejusticia» (n. 16). Con-
secuenciaúltima detodo estoha sido,segúnel Pontíficeactual.«el trágico
ciclo de las guerrasquesacudieronEuropay el mundoentre1914y 1945»
(n. 16).

El verdaderopacifismo será,en consecuencia,aquel que seocupede
recuperarla verdaderadignidaddel hombre.Es decir,aquelque fomente
la paz en el hombre. Inútil griterío será,por el contrario,el de aquellos
queproclamena vocessuansiade paz,peroignorenlas verdadesúltimas
sobrela personay sobrela humanidad,porque«la verdaderapaz (...) im-
plica la sueraciónde lascausasde la guerray la auténticareconciliación
entre los pueblos»(u. 18). Y esoes imposible al margende los planesde
Dios para el hombre.

LA CAíDA DEL MURO

Quieneshemostenidoocasiónde viajar por los paisesdel Estede Eu-
ropa. frecuentementedetectamosentre las personasde aquellasnaciones
la sensaciónde habersequitado un fardo muy pesadode encima. En ese
triunfo ha tenidomuchoquever la Iglesia. queno se ha cansadode repe-
tir «quetodo hombre—seancualesseansus conviccionespersonales—
lleva dentro de sí la imagen de Dios y. por tanto, merecerespeto»(n.
22).

El factorqueha puestoen marchatodoel procesode cambioen esos
paíseseuropeosha sido precisamenteel despreciode los derechosde
aquellosa quienesse afirmabadefender.Como buenaideología ateaque
era,la antropologíapropia del socialismoreal estállena de carencias.Co-
mo ya lo habíaafirmado la Iglesia con muchos añosde antelación,sólo
aquellosregímenesque respetanla dignidad del hombre merecendurar.
Los otros,anteso después,se hunden,arrastrandocasi siempreen sucaí-
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da a quienesseproclamarondefensoresde unos interesesque.en definiti-
va. no eran sino los suyos personales.

En los añosde dominio del comunismo.«secometieronmuchasinjus-
ticias individuales y sociales,regionalesy nacionales:se acumularonmu-
chos odiosy rencores»(n. 27). No seráfácil susuperación,porqueen mu-
chos paísesse han creadofocos importantesde infección. Ahora, en fin,
«paraalgunospaísesde Europacomienza(...) la verdaderaposguerra»(n.
28). Poresoes justo ayudara esasnacionesen la medidade lo posible,sin
refugiarseen un fácil aislacionismo,que es ¡ocio menoscristiano.

NO EXISTEN MODELOS PRECONCEBIDOS

«La Iglesia no tiene modelospara proponer».afirma tajantemente
JuanPablo II. Se limita. y no es poco,a ofrecer«como(>~entaci~nideal e
indispensable,la propia doctrina social» (n. 43).

Una vez que las nacionessubyugadaspor el comunismovan levantan-
do la cabeza.no es correctoconsiderarque el capitalismoes la panacea.
Antes cíe nada, es preciso aclararbien qué se entiendepor esetérmino.
Gran partede los erroresproceden—inclusoentregentede bien que sabe
mucho de economía,pero poco de filosofía— de no ponersede acuerdo
en el concepto.

Vale la penatranscribir un párrafo completo cíe la «CentesimusAn-
nos».Se preguntaJuanPablo II: «¿Sepuededecir quizá que.despuésdel
fracasodel comunismo,el sistemavencedorseael capitalismo,y que ha-
cia él esténdirigidos los esfuerzoscíe los Paísesquetratan de reconstruir
sueconomíay susociedad?¿Esquizáésteel modeloqueesnecesariopro-
ponera los Paísesdel TercerMundo, quebuscanla vía del verdaderopro-
gresoeconómicoy civil’?».

Y responde:
«Si por “capitalismo” se entiendeun sistemaeconomicoque reconoce

el papel fundamentaly positivo de la empresa.del increado,de la propie-
dad privaday (le la consiguienteresponsabilidadparacon los medioscíe
producción.de la libre creatividadhumanaen el sectorde la economía,la
respuestaciertamentees positiva,aunquequizá sería más apropiadoha-
blar de “economíade empresat“economíade mercado’.o situplemente
de “economía libre’1 Pero si por “capitalismo” seentiendeun sistemaen
el cual la libertad, en el ámbitoeconómico,no estáencuadradaen un sóli-
do contextojurídico que la ponga al servicio de la libertad humanainte-
gral y la considerecomo una particulardimensiónde la misma,cuyo cen-
1ro es ético y religioso, entoncesla respuestaes absolutamentenegativa»
(n. 79).

Si hubieraqueresumir en una frasela traína de fondo de toda la doc-
trina social de la Iglesia. esdecir. el puntoquecia sentidoa todassusafir-
maciones,habríaque elegir una afirmación de Pablo Vi en la Homilía
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quepronuncióen la última sesiónpúblicadel Concilio VaticanoII. el 7 de
diciembrede 1965. Dice así: «Paraconoceral hombre.el hombreverdade-
ro, elhombreintegral,hayqueconocera Dios»,quees eco de aquellaotra
de SantaCatalinade Siena: «En la naturalezadivina, deidad eterna,co-
noceréla naturalezamía».

Sólo conociendoplenamentela naturalezadel hombre, es decir, for-
mulando unacorrectaantropología,esposibleenfocaradecuadamentela
cuestiónsocial.Unicamentebajo la luz superiordelos planesdeDios so-
bre el hombre,esviable un ordenamientocorrectodela vida social,empe-
zandopor el mundo del trabajo.

Estees.en definitiva, el mensajede JuanPablo II. Ahora dependede
economistasy pensadorescl ponerlo por obra. Pues,esto si que es seguro.
es la únicavía aptapara lograrun mundoen el quese respetela dignidad
de «todasy cadaunade las personas».Sólo quien vea en su prójimo esa
imagende DiQs queen cadauno seencuentrasabrásiemprey en todomo-
mentorespetar,promovery. cuandoseapreciso,defender,a cadahombre
y a cadamujer,a pesardeque«el rendimientoeconómico»quepuedasu-
poner no sea «rentable».

Las cuestionesque aquí seencuentranentrelazadasson muchasy no
sencillas.En cualquier caso,pareceuna crasaequivocaciónque los em-
presariosdesprecien—o ignoren— la doctrina social, ya que sólo ella
puedeofrecerunascoordenadasclarasparala construcciónde ese<(nue-
yo orden mundial»,del quetantoshablany del quetan poco sabenquie-
nes estánlejos de Dios.


